 
    [image: Portada]

  

		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	
		
			SINOPSIS

			Por fin juntas las tres novelas que mezclan por primera vez aventura y física cuántica, y hacen que la ciencia sea accesible para todos los lectores.
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			SINOPSIS

			Después de recibir un misterioso mensaje, Niko recorre un nuevo camino para ir al instituto y descubre una casa que no había visto nunca antes. La resolución de un enigma le permite entrar en lo que resultará ser un extraño lugar donde nacen universos, hay un gato que aparece y desparece, y es posible teleportarse.

			La Puerta de los Tres Cerrojos es la primera novela que explica la física cuántica —de forma divertida y comprensible— a los más jóvenes, una aventura cuántica de la que ya han disfrutado 25.000 lectores de todas las edades.
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			LA PUERTA DE LOS TRES CERROJOS
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			Una novela de Sonia Fernández-Vidal para entender la ciencia del siglo XXI
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			A mis maravillosos padres, José Miguel e Irene, a mi hermana Núria y a mi alma gemela y compañero, Alberto.

			Este libro es para vosotros, que, con amor, me habéis acompañado y guiado a lo largo de mi vida.
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				UN MENSAJE MISTERIOSO
			

			Niko se quedó paralizado en la cama, perplejo por lo que acababa de aparecer en el techo de su habitación:

			
				«Si quieres que sucedan cosas diferentes, deja de hacer siempre lo mismo.»

			

			La enigmática frase se reflejaba, por algún extraño efecto óptico, justo encima de su cabeza. Estaba acostumbrado a ver el reflejo de los coches que pasaban por la calle y podía incluso distinguir su color, pero nunca le había sucedido algo así.

			El grito de su madre hizo que abandonara aquel enigma y se incorporara de un salto.

			

			—¡NIKO, GANDUL, VOLVERÁS A LLEGAR TARDE!

			Mientras se vestía, evocó con amargura el día anterior. Su estómago se retorció al recordar al profesor de física. Tenía la mala costumbre de preguntarle justo cuando su cabeza estaba en las nubes, y había metido la pata hasta el fondo. Toda la clase se había reído a su costa, incluida la chica que tanto le gustaba.

			Para acabar de empeorar las cosas, durante la hora de gimnasia, el coleccionista de novias de la escuela se había acercado a tontear con ella. Aquel presumido sin cerebro había conseguido más avances en dos minutos que él en dos años. Al verla reír tontamente, Niko entendió que ella sería la próxima en formar parte de la colección. Se estremeció nada más pensarlo.

			Había sido uno de aquellos días en los que el universo entero parece estar conspirando contra uno.

			Mientras pensaba en sus desdichas, Niko se vistió a toda prisa. Se enfundó unos tejanos rotos y la camiseta del día anterior, que estaban encima de la silla. Con un rápido movimiento de manos, se peinó el pelo y observó su reflejo en el espejo del armario. Niko había nacido con una peculiaridad: un ojo de cada color. Uno de ellos era azul y el otro verde. Sus padres esperaban que, al crecer, ambos ojos adoptarían un mismo color. Pero no fue así.

			A continuación, arrastró con el brazo los libros que estaban sobre su escritorio hasta meterlos en la mochila. Pensó que tenía que ahorrar para comprarse una nueva. Aquella era demasiado infantil y no contribuía a que mejorara su ya escasa popularidad.

			Levantó la vista dando un suspiro, y entonces la volvió a ver; la frase misteriosa seguía reflejada en el techo. Intrigado, Niko arrojó la mochila sobre la cama y sacó la cabeza por la ventana, intentando deducir el origen de aquella extraña proyección. ¿Sería una campaña de publicidad?

			Pero no supo ver de dónde procedía.

			Se acordó de la profesora de física que había sustituido a su enemigo durante un mes, a principios de curso. Se llamaba Blanca. Era muy guapa y simpática, pero hablaba tan rápido cuando se entusiasmaba que se ganó el apodo de Blancandecker.

			Les había hablado de la reflexión y la refracción. Había entrado en clase con un espejo enorme. Tras apagar las luces, pidió a Niko que crease una nube con la tiza del borrador. Lo sacudió con la mano, y entonces ella encendió su linterna. Gracias a la nube de tiza, pudieron visualizar el camino recto que seguía el haz.

			Luego encendió las luces de nuevo y les propuso un enigma:

			? ? ? ?

			
				«IMAGINAOS UNA CALLE POR LA QUE CIRCULA UN COCHE OSCURO, SIN LUCES. TODAS LAS FAROLAS DE LA CALLE ESTÁN APAGADAS. NO HAY RESPLANDOR DE NINGUNA CASA NI LUZ PROVENIENTE DE LOS ESCAPARATES. DE REPENTE, UN GATO NEGRO CRUZA POR DELANTE DEL COCHE. SIN EMBARGO, EL CONDUCTOR FRENA A TIEMPO ANTES DE ATROPELLARLO. ¿CÓMO HA CONSEGUIDO VERLO?»
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			En la clase se hizo un silencio expectante. Todos temían que una mala respuesta diese como resultado un punto negativo en su expediente. Blanca insistió un par de veces y, al no obtener respuestas, se resignó a dar la solución:

			

			
				
						
						[image: ]

					
						
						«NADIE OS HA DICHO QUE FUESE DE NOCHE. ERA PLENO DÍA, DE MODO QUE EL CONDUCTOR NO TUVO PROBLEMA PARA VERLO Y PARAR.»
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			—¡NIKO!

			El tono crispado de su madre hizo que renunciara a seguir buscando el origen del misterioso mensaje.

			Entró en la cocina y engulló casi sin respirar el bol con cereales y leche mientras su madre lo sermoneaba. Como cada mañana, bajó los escalones de dos en dos hasta llegar al portal. Abrió la puerta de la entrada, como siempre, y miró la calle por la que solía bajar hacia su instituto.

			De repente, se detuvo en el portal. Un escalofrío recorrió su espalda al recordar las palabras que tanto le habían intrigado unos minutos antes: «Si quieres que sucedan cosas diferentes, deja de hacer siempre lo mismo».

			Instintivamente, giró la cabeza para mirar la calle cuesta arriba. Nunca había tomado esa dirección para ir al instituto, porque implicaba dar un rodeo. Además, la parte alta de aquella zona era solitaria y apenas había tiendas. Recordó de repente unos versos que había visto en la carpeta de la listilla de la clase. Eran de un tal Robert Frost y decían:

			
				
					Dos caminos se bifurcaban
					en un bosque, y yo,
				

				
					yo tomé el menos transitado,
				

				
					y eso marcó toda la
					diferencia.
				

			

			Inspirado por el mensaje misterioso y por el recuerdo de ese poema, Niko decidió subir la cuesta en lugar de ir calle abajo.

			Poseído por un repentino entusiasmo, le pareció que era la primera vez que pasaba por allí. Había detalles de la calle que le sorprendían, desde los colores de las fachadas hasta la fragancia de los árboles otoñales que crecían en las aceras.

			Niko se sentía extrañamente alerta, como si algo estuviera a punto de suceder. ¿Era posible que se produjera algún cambio solo con dejar de hacer lo mismo?

			Acababa de hacerse esta pregunta cuando se paró en seco. Al lado de una floristería cerrada descubrió un viejo caserón en el que nunca había reparado. Y, sin embargo, había pasado unas cuantas veces por allí. De eso estaba seguro.
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			Levantó la cabeza lleno de curiosidad. Pese a la altura del edificio, solo había una ventana en el tercer piso. Estaba cegada con unos viejos postigos de madera. Todo hacía pensar que la casa estaba deshabitada.

			Niko miró inquieto la puerta de entrada. Era mucho más nueva que el resto de la casa, que parecía a punto de derribarse. Estaba hecha de una hermosa madera, en contraste con la de los ventanales del tercer piso, que se veía vieja y podrida. Y, más extraño aún, la puerta estaba cerrada con tres robustos cerrojos.

			Aquello no tenía sentido. ¿Por qué molestarse en sellar una casa decrépita y abandonada?

			Niko se fijó en la poca gente que pasaba por allí. Nadie reparaba en el caserón. Algunos miraban la floristería cerrada y, acto seguido, su mirada saltaba al otro lado de la calle, como si no pudiesen ver aquella edificación.

			Aunque iba a llegar tarde al instituto, se acercó a examinar de cerca los tres cerrojos que protegían la puerta. ¿Qué diablos habría allí dentro?
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			A la izquierda de la puerta descubrió un botón rojo. Niko habría jurado que aquel botón no estaba allí un segundo antes; era como si hubiera aparecido de repente al mirar hacia aquel lado. Pero sabía que eso era imposible, así que asumió que se le había pasado por alto. Debía de estar más dormido de lo que pensaba.

			Movido por la curiosidad, no pudo evitar pulsar el botón.

			Sin saber qué excusa iba a dar, contuvo la respiración al oír el sonido del timbre al otro lado de la puerta. Pero antes de que volviese a respirar, una voz extrañamente lejana contestó por el interfono:
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				LA CASA DE LOS TRES CERROJOS
			

			Como no esperaba una respuesta, Niko tragó saliva y se aclaró la garganta. Pero tardaron en salirle las palabras.

			—¿Cómo puedo abrir los tres cerrojos?
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						—ES OBVIO, ¿NO TE PARECE? NORMALMENTE, TODO CERROJO SE ABRE CON SU LLAVE, PERO EN ESTA CASA ES UN POCO DISTINTO. TENEMOS UNA SOLA LLAVE PARA LOS TRES CERROJOS. EL PROBLEMA ES QUE DEBEN ABRIRSE SIMULTÁNEAMENTE.
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			En este punto, la voz abandonó el interfono.

			Niko pensó en la situación imposible que se le planteaba. ¿Cómo podía abrir simultáneamente los tres cerrojos con una sola llave que ni siquiera tenía? Aquello era un enigma comparable al del gato de Blanca. Y, como en aquella ocasión, no tenía ni idea de cómo resolverlo.

			Dio unas cuantas vueltas al acertijo sin resultado. Levantó la vista hacia la calle para relajarse. Una anciana paseaba tranquilamente, ajena a sus cábalas.

			Sin darse por vencido, observó de nuevo los tres cerrojos. Luego palpó los alrededores de la puerta buscando el escondite de la llave. Eso era lo primero. Aunque sabía que no solucionaría nada, ya que, cuando la encontrase, tampoco habría manera de abrir los tres cerrojos a la vez con una sola llave.

			Frustrado por estar tan lejos de la respuesta, Niko pensó que lo mejor era volver al instituto para llegar al menos a la segunda clase. Sí, señor, eso es lo que haría, lo más lógico. Sin embargo, sus piernas no lo obedecían.

			
				—¿SE PUEDE SABER A QUÉ ESTÁS ESPERANDO?

			

			Su corazón dio un brinco al oír la misma voz por el interfono, esta vez con un tono impaciente.

			—Es que no he encontrado la llave… ¡y tampoco sabría abrir simultáneamente los tres cerrojos si la encontrase! Es imposible.

			—¿Y para qué diablos quieres abrir los tres cerrojos? —preguntó la voz.

			—Pues… para abrir la puerta —balbuceó Niko—. ¿Cómo iba a hacerlo sin abrir los cerrojos?

			Ahora era Niko el desconcertado.

			La voz habló entonces con un tono de superioridad, como si se dirigiera a un niño de cuatro años:

			—¡La puerta está abierta! Los cerrojos no te impiden pasar.

			Niko se quedó sin habla. Irritado, se dio cuenta de que le acababan de tomar el pelo, como con el enigma del gato negro.

			—Pero usted me dijo que necesitaba una llave para abrir los tres cerrojos. Y también dijo que debía hacerse simultáneamente —se justificó indignado—. ¿Para qué narices me dijo todo eso si no era para abrir la puerta?
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						—ME PREGUNTASTE CÓMO ABRIR LOS TRES CERROJOS, Y YO CONTESTÉ A TU PREGUNTA. NADIE TE DIJO QUE LA PUERTA ESTUVIESE CERRADA, NI QUE FUESE NECESARIO ABRIR LOS CERROJOS PARA PASAR.

						¡SI QUIERES LLEGAR A ALGUNA PARTE, HAZ LAS PREGUNTAS CORRECTAS! ESE ES EL PROBLEMA DE DAR TANTAS COSAS POR SENTADAS.

					
				

			

			Niko se quedó pasmado. No sabía quién hablaba al otro lado, pero debía reconocer que, a pesar de ser molesto, tenía toda la razón.

			Dudó entre seguir calle arriba o empujar la puerta. No estaba seguro de que entrar en esa casa fuese una buena idea. Sin embargo, una curiosidad creciente se había apoderado de él. Era como si una fuerza misteriosa lo arrastrara.

			La puerta crujió, y Niko tuvo que empujar fuerte para abrirla. Parecía evidente que nadie lo había hecho en mucho tiempo.

			Una vez dentro, Niko se vio envuelto por una densa oscuridad.

			No le gustaba la oscuridad. De pequeño había tenido serios problemas para dormir con la luz apagada porque en la pared de su habitación se formaban extrañas imágenes que lo aterraban.

			En pocos segundos, sus pupilas se ajustaron lo suficiente como para distinguir la sombra de algo que se movía a su lado. Dio un brinco del susto y se golpeó la espalda contra la puerta, que se cerró tras él.

			Solo tinieblas.

			Niko sintió cómo el pánico le recorría la columna vertebral.

			Sus ojos escrutaron la oscuridad, intentando seguir lo que se movía.

			Al ver de qué se trataba, suspiró aliviado. Era un gato de gran tamaño. Tenía los ojos de un enigmático color dorado. Brillaban intensamente en la oscuridad de la sala. Eran pura perspicacia.
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			Aunque parecía inofensivo, Niko no se aventuró a tocarlo.

			Levantó la mirada y observó el resto de la habitación en penumbras. Quizá fuese por la poca luz, pero a Niko le pareció que las paredes eran negras. La falta de ventanas hacía de la estancia algo aún más siniestro.

			Justo enfrente distinguió unas tupidas cortinas de terciopelo que caían desde el techo hasta el suelo. Parecían el telón de un teatro antiguo.

			El gato le dio la espalda, moviendo la cola como si se burlase de su temor. Luego echó a correr y atravesó las cortinas.

			Niko quería seguirlo, así que apartó las cortinas con ambas manos. Tras ellas tampoco había puertas ni ventanas. Se encontró en una habitación exactamente igual a la anterior.

			El gato ya no estaba allí. Se había
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			Niko ya se disponía a buscarlo cuando un pequeño objeto llamó de nuevo su atención.

			En el suelo, en medio de la oscura sala, había una caja de regalo. Era blanca y estaba envuelta con un lazo de seda. Una caja tan perfecta como un regalo de Navidad.

			Niko la tomó en sus manos. En el lazo había un pequeño sobre sujeto con una pinza azul. No tenía destinatario, así que lo abrió.
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			Esas palabras estaban escritas en la tarjeta con una caligrafía perfecta.

			Tiró suavemente de la tela de seda para deshacer el lazo.

			Antes de abrir la caja, dudó un poco. Se preguntaba si abrir un regalo que no iba dirigido a él era correcto. Pero el sobre estaba en blanco, de modo que pensó que no estaba haciendo nada malo.

			Se tranquilizó con esa excusa y, decididamente, abrió la caja.
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				MATERIA CONTRA ANTIMATERIA
			

			De repente, una extraordinaria fuerza lo empujó hacia atrás y lo arrojó al suelo. Fue como si una bomba hubiera estallado dentro de la pequeña caja.

			Niko vio ante sí un minúsculo punto de luz.

			
				La luz más intensa que
jamás hubiera visto.

				Un segundo después, la habitación entera tembló con una gran E X P L O S I Ó N

			

			Era una explosión algo extraña, pues no se oía absolutamente nada. Un abrumador silencio rodeaba a Niko.

			Entonces, el punto de luz empezó a crecer. De la nada surgieron unas diminutas bolitas.

			—Son los leptones y los quarks —dijo una voz suave—, las primeras partículas de la materia.

			Niko dio un brinco al oír aquello. Aprovechando el resplandor de la explosión, pudo ver que había un chico. Era pequeño. Le llegaba más o menos al hombro, y eso que él no era de los más altos de la clase.

			El espectáculo que se desarrollaba ante él volvió a captar su atención. Aparecieron más bolitas, o «partículas», como las había llamado aquel extraño ser.

			Se creaban de repente, como las palomitas en la sartén de casa de su abuela.

			A Niko siempre le había encantado ver cómo los granos de maíz, tras ese peculiar sonido de petardo, se convertían en deliciosas palomitas. La diferencia con las partículas que acababa de ver era que estas no surgían de granos, sino de un espacio aparentemente vacío.

			Las partículas no eran todas iguales. Las había de distintos tamaños y colores. Algunas se juntaban entre sí, fundiéndose y creando otras mayores.

			Cuatro grandes focos se encendieron de golpe, uno en cada esquina de la habitación. Iluminaban lo que parecía un campo de rugby.

			Niko estaba boquiabierto. Si lo sucedido hasta entonces ya era raro, lo que estaba viendo se pasaba de rosca.

			Aquellas caprichosas bolitas cobraron vida y se repartieron en dos grupos. Se enfundaron unas camisetas: un grupo blancas y el otro negras. Acto seguido, empezaron a calentar para el partido que estaba a punto de iniciarse.

			En los laterales, los focos iluminaban unas gradas abarrotadas de personitas pequeñas, muy parecidas al personaje que estaba al lado de Niko.
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			Los de la grada izquierda llevaban camisetas blancas con la palabra

			MATERIA

			escrita en ellas.

			

			Al otro lado del campo, en las gradas de la derecha, los hinchas lucían camisetas negras con la palabra

			ANTIMATERIA.

			Las dos aficiones seguían atentamente el espectáculo mientras animaban a sus equipos a pleno pulmón. ¡Incluso había un hincha regordete que marcaba el ritmo con un bombo!

			—¿Tú de qué equipo eres? —le preguntó el chico que estaba de pie a su lado.

			Niko se encogió de hombros.

			—Me llamo Eldwen —se presentó.

			Haciendo un esfuerzo, Niko consiguió cerrar la boca, que permanecía abierta desde que había empezado aquella loca escena.

			Esta vez observó más detalladamente al recién llegado. No levantaba más de un metro del suelo, era flaco, y sus ojos, tras unas gafas de montura redonda, tenían un color verde brillante. Sus pupilas negras, en vez de redondas, eran ovaladas como las de un felino. El pelo liso y cobrizo le caía sobre los hombros.

			Parecía un elfo salido de un cuento nórdico.

			—Yo soy Niko —se presentó.

			Tal vez ese personaje fuera el único que podía dar respuesta a las mil preguntas que bullían en su cabeza. Antes de que pudiese iniciar el interrogatorio, el elfo empezó a hablar:

			—Estás presenciando la lucha entre la materia y la antimateria. Lo que acabas de ver es la creación de las partículas y las antipartículas en el

			Big Bang,

			el estallido que dio origen al universo.

			

			Niko recordó que la caja que tenía la etiqueta de

			UNIVERSO POR ESTRENAR

			había explotado al levantar la tapa.

			—Las partículas y las antipartículas surgen de la nada, como si dos equipos de fútbol aparecieran en el campo de repente. Cuando la materia choca contra la antimateria, ambas pueden destruirse entre sí.

			—Pero entonces no quedará nada —lo interrumpió Niko.

			—No será así. Uno de los dos debe ganar. ¿Cómo podría empezar un universo si no?

			Niko se acordó de algo que le había contado su abuela, que había estudiado filosofía. Decía que, según un mito mencionado por Platón, toda persona tiene su doble negativo, un «hermano oscuro» o «anti-yo». Si tienes la mala fortuna de encontrarlo, uno de los dos tendrá que morir. No hay sitio en el universo para ambos.

			Antes de que Niko pudiera seguir preguntando, el partido que enfrentaba a la materia y la antimateria comenzó.

			Las bolitas —las partículas de blanco y las antipartículas de negro— corrían por todo el campo. Los jugadores de cada equipo eran muy diferentes entre sí: los había de todos los tamaños. Los pequeños eran mucho más ágiles que los mayores y se dedicaban a driblar a los del equipo contrario. Sin embargo, cuando las partículas se encontraban con las antipartículas, se producía una colisión tremenda. Justo después desaparecían ambas en medio de un fogonazo de luz.

			Era hermoso y realmente entretenido.

			Niko no quería perderse ni un detalle del partido. En las gradas, los hinchas elfos animaban sin cesar a sus respectivos equipos.

			Se fijó en que, cuando partículas y antipartículas de distintos tamaños chocaban entre sí, se creaban muchas otras bolitas. Las recién nacidas corrían hacia los laterales para ponerse las camisetas de su equipo e incorporarse rápidamente al juego.
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			Sobre uno de los laterales había un marcador que sumaba los puntos de ambos equipos casi sin parar. En aquel momento, el equipo de la materia ganaba al de la antimateria por goleada.

			En la grada de los vencedores se notaba ya una gran agitación. Aunque el partido no había terminado, ya celebraban la victoria y daban saltos abrazándose unos a otros.

			Al otro lado, los seguidores de la antimateria estaban cada vez más cabizbajos. Se daban cuenta de que el partido llegaba a su fin.

			Finalmente, un silbato anunció el final del partido. ¡El equipo Materia había vencido!
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			Tres elfos periodistas retransmitían el partido por televisión desde el campo. Algunas partículas de materia se acercaron para ser entrevistadas.

			—¡Enhorabuena! —las felicitó la reportera—. Hacía tiempo que esperabais celebrar una gran victoria como esta, ¿no es así?

			—Efectivamente —contestó entusiasmada una de las partículas—. Hacía eones que esperábamos la oportunidad de jugar un partidazo como este. ¡Ha sido atómico!

			—¿Y ahora cuáles son vuestros planes?

			—Queda aún mucha liga por delante. Tenemos que ponernos manos a la obra para crear los átomos, los planetas y las galaxias. Habrá que trabajar duro.

			—Muchas gracias, Up, por tus declaraciones para nuestra audiencia —dijo la periodista a la pequeña partícula—. Acabamos de retransmitir en directo el partido entre Materia y Antimateria para Quantum TV. Los dejo ahora con nuestra compañera del teleuniverso, que nos informará de las preocupantes noticias que llegan desde los confines de nuestro mundo.
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			La partícula llamada Up, que debía de ser la capitana, corrió para celebrar la victoria con el resto de su equipo.
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			El equipo Materia celebraba el triunfo danzando en el centro del campo. Empezaron a quitarse las camisetas y a tirarlas hacia el público.

			De repente, las luces de los cuatro focos se atenuaron. Solo se veía la silueta de las gradas. Los gritos de felicidad de los hinchas habían cesado. Todos guardaban un respetuoso silencio mientras observaban el trabajo que las partículas habían empezado a realizar.

			Con cada danza en el centro del campo, el número de partículas crecía y crecía. Se unían entre sí formando figuras cada vez más grandes.
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			A partir de entonces, todo sucedió muy rápido.

			Niko pudo ver cómo se creaban estrellas extremadamente brillantes y hermosas. Un instante después se formaron los redondos planetas, algunos azules, otros verdes y morados. Vio muchos de esos planetas, quizá la Tierra entre ellos, colocarse en sus órbitas alrededor de las estrellas.

			Las estrellas y los planetas se agrupaban a su vez en galaxias que tomaban diversas formas: espirales, circulares, nubes cuajadas de estrellas…
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			Niko las reconocía por documentales que había visto en televisión. En aquellas imágenes, las galaxias parecían estáticas, como si hubiesen existido desde siempre, inamovibles y eternas. Pero en el universo que estaba viendo, las estrellas y las galaxias cambiaban constantemente. Crecían y se expandían sin dejar de danzar armónicamente con el resto del cosmos.

			Aquel universo se estaba expandiendo sin parar. Niko temió que acabara aplastándolos a él y a Eldwen, como a los demás hinchas que aún celebraban la victoria de su equipo.

			Retrocedieron hasta tocar las cortinas con sus espaldas.

			—Esto se pone feo —le dijo Niko a su nuevo compañero—. Si sigue creciendo de este modo, acabaremos espachurrados.

			Estas últimas palabras las dijo con un tono de gravedad en la voz. Eldwen lo miró a los ojos y le contestó:

			—Llegados a este punto, tan solo pueden pasar tres cosas…
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				EL ARTE DE TUNELEAR
			

			Niko lo miró extrañado. Le molestaba que Eldwen fuese tan enigmático. Le hacía sentirse tonto, así que preguntó:

			—¿Puedes explicarte de manera que te entienda?

			—En este punto, el universo puede comportarse de tres maneras. La primera, y la que menos nos conviene ahora mismo, es que siga expandiéndose para siempre. Hasta el infinito.

			Niko resopló. Si aquello crecía sin parar, acabarían aplastados. ¡Todo por culpa de haber abierto aquella cajita!

			—La segunda es que simplemente se detenga —prosiguió Eldwen.

			—¿Y la tercera? —preguntó impaciente, al ver que el universo no paraba de hacerse más y más grande.

			—La tercera posibilidad es que todo se vuelva a encoger, como cuando deshinchas un globo. En ese caso, el universo entero se concentraría en el punto de luz que viste al principio y se metería de nuevo en la caja. A eso se le llama Big Crunch.

			Justo entonces, el universo dejó de crecer.

			—¡Ha ganado la segunda posibilidad! —dijo Niko entusiasmado.

			—No estés tan seguro, esperemos a ver.

			Acto seguido, el universo empezó a encogerse a cámara lenta. Niko tuvo la impresión de que el espectáculo que había presenciado se representaba ahora hacia atrás. Las galaxias empezaron a desagruparse. Los planetas ya no seguían las órbitas alrededor de sus estrellas.

			Al llegar a ese punto, los acontecimientos empezaron a acelerarse. Parecía como si todo pasase a cámara rápida.

			Las estrellas y los planetas se desintegraban ante sus ojos. Tras unos segundos, lo único que se veía eran los átomos, que empezaron a descomponerse en partículas más pequeñitas aún.

			En cuestión de segundos, el universo entero se concentró de nuevo en el intenso punto de luz que había visto al iniciarse la explosión.

			Las gradas, el marcador del partido, los grandes focos…, todo había desaparecido. Todo menos los extraños habitantes que ahora estaban de pie en la sala vacía.

			El punto de luz se metió otra vez en la caja de donde había salido. La tira de seda roja volvió a enlazarse por sí misma alrededor de la caja sellándola de nuevo.

			
				Todo quedó a oscuras.

			

			Eldwen sacó un mechero para iluminar la habitación. Niko se sintió agradecido por ese gesto, aunque al resto de personajes no parecía importarles la falta de luz.
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			—¿Qué ha sido esto? —disparó Niko con la mirada fija en el elfo—. ¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando? ¿Quién o qué eres tú?

			—Paso a paso. Ya me he presentado antes: mi nombre es Eldwen. Soy el equivalente a un científico en tu mundo. Me dedico a la investigación, y mi especialidad es el universo de la física clásica. Es decir, tu mundo.

			Aquellas dos palabras hicieron que el pensamiento de Niko volviera a su habitación y a casa de sus padres. Habría pasado apenas una hora desde que había abandonado «su mundo», pero el universo en el que se encontraba era tan extraño que parecía haber transcurrido una eternidad. En el mundo de donde él venía sucedían «cosas normales», y cada día era igual al anterior. Uno no iba abriendo universos como quien abre una caja de zapatos.

			Un escalofrío recorrió su espalda al recordar las galaxias y los planetas que se habían descompuesto ante sus ojos. ¿Habría pasado lo mismo con sus padres? A fin de cuentas, ellos vivían en uno de esos planetas.

			La voz del elfo hizo volver a Niko a aquella oscura sala.

			—Has entrado en el mundo cuántico. Aquí vas a ver cosas muy extrañas, totalmente distintas al mundo que has conocido hasta ahora.

			—¿Y qué diablos hago yo aquí? —le preguntó frunciendo el ceño.

			Eldwen se rio ante la evidente desorientación de Niko. Aquello hizo que el chico se enfadara más aún. No le gustaba sentirse el bufón de la clase, y menos aún por culpa de un elfo enano, así que le dijo:

			—Mira, muchas gracias por todo, pero me va a caer un marrón si no llego al instituto antes del recreo. De modo que será mejor que me vaya.

			Niko apartó las largas cortinas para dirigirse a la puerta por donde había entrado.

			Pero ya no estaba allí.

			Donde antes había una puerta de entrada, ahora solo encontró una pared.

			—Por ahí no podrás salir —le advirtió Eldwen—. Será mejor que vengas conmigo. Hay un motivo por el que estás aquí…, pero todavía no es el momento de hablar de ello.

			Niko suspiró resignado y lo siguió hasta una de las paredes negras. No podía llevarlo muy lejos, pues en aquella habitación no había ninguna salida. ¡Estaban atrapados!

			En el centro de la gran sala, la euforia de los elfos hinchas había disminuido. Hablaban entre ellos en corros.

			—¡Es una pasada! Up será el quark más pequeño de todos, pero es el mejor jugador con diferencia —exclamaba uno de ellos.

			—Yo sigo pensando que los neutrinos están infravalorados, con eso de que casi ni se los ve…

			—¡Van a retransmitir el partido en diferido en la taberna Braket!

			—En cualquier caso, hay que largarse. ¡Aquí no queda nada! Vayamos a la Braket, dicen que se pueden tomar unos perritos calientes extraordinarios.

			Niko contempló boquiabierto cómo, de repente, los elfos cogían carrerilla para lanzarse contra la pared. Algunos rebotaban, dándose un buen trompazo y cayendo de culo contra el suelo. Al instante se levantaban y volvían a intentarlo una y otra vez.

			Para su sorpresa, de vez en cuando alguno de ellos lograba atravesar la pared.

			—¿Quieres intentarlo? —lo desafió Eldwen.

			Niko lo miró perplejo. No daba crédito a lo que estaba oyendo.

			
				—ESTÁN HACIENDO LO QUE AQUÍ LLAMAMOS «TUNELEAR».

			

			
				—¿QUÉ DEMONIOS ES ESO?
			
			

			—Verás, en nuestro mundo a veces podemos atravesar las paredes.

			—¡Como Kitty Pride, de los X-Men! —exclamó al recordar su cómic favorito.

			—La diferencia es que ahí fuera, en tu mundo, la posibilidad de que puedas atravesar la pared de tu casa es pequeñísima. ¡Casi imposible! Deberías estrellarte contra ella durante una eternidad para conseguirlo. Probablemente, antes de conseguirlo te habrías molido los huesos.

			Justo en aquel momento, otro elfo desaparecía a través del muro.

			—Esta pared es muy fina —lo desafió el elfo—, de modo que la probabilidad de pasar no es tan pequeña. Como mucho, te darás unos cuantos porrazos si lo intentas. ¿Te atreves?

			Niko se había picado. Si aquellos estúpidos hinchas podían «tunelear», él también podía hacerlo. Apretó los dientes y corrió contra la pared. Cruzó los brazos por delante de su cabeza para protegerse del choque inminente. Pero el impacto no llegó.

			
				¡Había atravesado la pared!
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				EL HADA CUÁNTICA
			

			Estaba tan sorprendido por su hazaña que tardó un par de segundos en ver a la chica que tenía delante.

			Era tan alta como él, de tez morena y pelo negro, y sus ojos oscuros y rasgados parecían orientales. Llevaba un ceñido vestido de seda y un cinturón con un extraño signo griego en la hebilla.
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			Sus labios carnosos le sonrieron mostrando una dentadura perfecta. Un delicado aroma a flores silvestres lo embriagó.
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			Era sin duda la chica más guapa que había visto jamás.

			Deslumbrado por aquella belleza, tardó un rato en fijarse en que sostenía una delicada varita de cristal que bajó mientras le hablaba en tono desdeñoso.

			—Cierra la boca o se te va a caer la baba.

			Niko sintió como sus mejillas ardían de vergüenza. Siempre reaccionaba así cuando bromeaban con él las chicas de su clase. Y eso que eran bien normalitas comparadas con aquella criatura, que se presentó:

			—Soy el Hada Q.

			—¿Qué dices? ¿Un hada? Me estás tomando el pelo, ¿verdad?

			—No sé si lo sabes, pero es de mala educación cuestionar a un hada de ese modo —dijo la muchacha antes de dar media vuelta con indignación.

			—Si eres un hada…, ¿por qué no tienes alas?

			Niko se arrepintió enseguida de hacer una pregunta tan impertinente.

			«Está claro —pensó— que no soy un crack en esto de ligar…»

			—¡Por eso estoy aquí! No te dan las alas hasta que te doctoras.

			—¿Hasta que te doctoras… en qué?

			La chica era realmente guapa, pero Niko empezó a dudar de que estuviese en sus cabales.

			—Me estoy doctorando como hada cuántica —declaró orgullosa—. Mientras tanto, voy sacando algún dinerillo haciendo de guía en este mundo.

			—Ah… ya entiendo —dijo sin entender nada—. ¿Y cómo es que tienes varita?

			—La varita te la dan al licenciarte. Veo que eres tan tonto como pareces.

			«Definitivamente —pensó Niko— está como una regadera. Pero ¡qué guapa!»

			—Mi misión es ayudarte a que cumplas la tuya —prosiguió el Hada Q.

			—¿La mía? No sabía que tuviera una misión. Simplemente he subido mi calle en lugar de bajarla. Aunque, por primera vez, pienso que ha valido la pena.

			—Pues claro que ha merecido la pena, chico clásico.

			Niko se miró los tejanos a la última moda sin entender por qué lo había llamado así. Luego recordó lo que le había dicho el elfo sobre los diferentes mundos. Eso le hizo volverse hacia la pared.

			—Verás, estaba con mi amigo, un elfo llamado Eldwen. Estoy esperando a que «tunelee» para reunirse conmigo.

			Al terminar de hablar, Niko se dio cuenta de que ahora el loco parecía él.

			—¿Eldwen? —repuso ella con una sonrisa maliciosa—. Tal vez sea un cerebrito, pero en lo que respecta a la práctica… es un patán. Mucho me temo que te van a salir canas si te quedas esperando a que consiga pasar. Mejor será que me sigas.

			Niko dudó: el elfo empezaba a caerle simpático, y no era muy bonito por su parte dejarlo tirado, pero, sin duda, el Hada Q era mucho más guapa.

			«Total —pensó—, si Eldwen era tan cerebrito, sabría dónde encontrarlos.»

			El hada levantó la varita de cristal, y el resplandor que emanaba de ella iluminó todo lo que había a su alrededor. Así se dio cuenta de que ya no estaban en una habitación cerrada, sino en un callejón en el centro de una ciudad antigua.

			Aquel callejón daba a una calle adoquinada, pero amplia y luminosa. Contempló asombrado a la gente que se agrupaba ante los escaparates de las tiendas. Hablaban todos alegremente unos con otros creando un ambiente de jolgorio.

			Mientras se preguntaba adónde diablos había ido a parar al cruzar la pared, siguió a su guía, que avanzaba grácilmente entre la multitud. Nadie parecía sorprenderse por su extraordinaria belleza, como si las hadas fueran lo más normal en aquel mundo.

			—Y bien, ¿adónde vamos? —preguntó Niko en un intento de dar conversación a aquella chica fantástica.

			El Hada Q se detuvo en seco y lo riñó:

			—Haces demasiadas preguntas y, además, metes la pata. Ya te lo he dicho antes:

			
				¡SI QUIERES LLEGAR A ALGUNA PARTE, HAZ LAS PREGUNTAS CORRECTAS!

			

			Entonces fue Niko quien se quedó petrificado. Recordaba muy bien aquellas palabras: las mismas que había oído justo antes de abrir la puerta de los tres cerrojos.

			—Has sido tú quien me ha contestado cuando he llamado a la puerta de este mundo, ¿verdad?

			—¡Basta de preguntas! Vamos a cambiar las normas del juego. Ahora te toca a ti contestar:

			
				¿QUÉ NECESITAS PARA CERRAR UNA PUERTA?

			

			La pregunta pilló totalmente desprevenido a Niko.

			—¿Se trata de un enigma?

			—No puedes evitar hacer preguntas y más preguntas… —resopló ella—. ¡Eres un plomazo! Ya puedes ir preguntando, que no habrá respuestas hasta que soluciones mi enigma.

			Acto seguido, continuó andando calle abajo.

			Niko se apresuró a seguirla, aunque no era fácil perderla, pues tenía una vista privilegiada de la calle. A la mayoría de los transeúntes les sacaba más o menos una cabeza.

			Entre la multitud de elfos multicolores corrían algunas de las partículas que había visto en el partido de la materia contra la antimateria. Algunas de ellas se arremolinaban alrededor de una tiendecita propiedad de una mujer fornida que voceaba:

			—¡¡¡Por solo unos electronvolts pueden viajar a un nivel de energía superior!!!

			Las partículas que se acercaban a esa parada compraban algo a la señora y salían disparadas.

			Antes de que Niko pudiese preguntar al hada qué eran esos electronvolts que compraban las partículas, ella ya había abierto la puerta de una tienda antigua. En las ventanas se podía leer en grandes letras doradas:
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			Niko tuvo que dar dos pasos rápidos para alcanzarla.
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				EL TALLER DE RELOJERÍA RELATIVA
			

			Al abrir la puerta, la campanita metálica que colgaba del techo provocó un estruendo insólito para su tamaño. Poco después, el propietario de la tienda salió a atenderlos echando humo de una pipa de madera.

			Era un anciano muy alto, en contraste con los elfos de la calle. A Niko le sacaba una cabeza como mínimo. El relojero, que estaba calvo y lucía una larga barba acabada en punta, se cubría con una bata azul marino.

			La tienda estaba llena de relojes de todo tipo. Los había de pared, de cuco, despertadores… Cada uno de ellos marcaba una hora diferente; en eso, la tienda se parecía a otras relojerías.

			Niko nunca había entendido por qué en esos establecimientos ningún reloj marca la hora real. Los del taller de la Relojería Relativa estaban claramente alterados. Las manecillas giraban como locas. Algunas se movían muy rápido, mientras que las de otros relojes lo hacían con una lentitud desesperante. Las agujas de las horas, minutos y segundos giraban a distinta velocidad, cada una a su ritmo. Lo que para un reloj supondría una hora, para el del lado era solo un segundo. La sensación de desorden era aún mayor por culpa del desacompasado tic-tac de los relojes.

			—Buenos días, Kronos —saludó el Hada Q.

			—Hola, Quiona. ¡Un placer verte de nuevo! ¿En qué puedo ayudarte?

			El Hada Q se volvió hacia Niko y le explicó:

			—Mi nombre de pila es Quiona. Ya sabes, para los amigos.

			Kronos, el anciano relojero, posó sus ojos en Niko con curiosidad y preguntó al hada:

			—¿Es él?

			Ella le dedicó una amplia sonrisa y asintió con la cabeza.

			La pregunta no le gustó nada a Niko. Siempre le había resultado feo que la gente hablara de él como si no estuviese presente. Es una costumbre desagradable que los adultos tienen con los niños.

			—Me llamo Niko.

			—Encantado —contestó sonriente Kronos mientras le tendía la mano por encima del mostrador.

			Niko se fijó en una placa dorada colgada en la pared, justo detrás de Kronos.
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			Justo entonces, la puerta se abrió de golpe. Era Eldwen, que entraba corriendo y casi sin aliento.

			—¡Bravo, Eldwen! Esta vez has sido rápido. ¿Cuántos intentos has hecho? ¿Cien? —se burló Quiona.

			—Perdonad el retraso —jadeó el elfo mientras lanzaba una dura mirada al hada.

			—Hola, Eldwen —lo saludó Niko, que se sentía avergonzado por haberlo dejado en la estacada después de atravesar la pared. Para desviar la atención del plantón, preguntó—: ¿Qué significa lo que pone en la placa?

			—Como puedes comprobar, Kronos —explicó Eldwen—, Niko viene del mundo clásico. Ellos creen que el espacio es tridimensional. Es decir: alto, ancho y largo. Pobres ilusos, ¡creen también que el tiempo es siempre el mismo en todas partes! Como si fuese una dimensión aparte, algo absoluto y que fluye uniformemente.

			Niko no entendía qué intentaba explicar el elfo, que prosiguió:

			—Pocas personas llegan a comprender que el

			
				espacio y el tiempo

			

			son relativos… y dependen de lo rápido que vayas. Extraño, ¿eh?

			—En serio, Eldwen —lo interrumpió Quiona—, ¿nadie te ha dicho que para ser científico no hace falta hablar raro?

			A Niko se le escapó una carcajada que disimuló con un ataque de tos al ver la cara de enfadado de su amigo.

			—Eldwen se refiere a los alucinantes fenómenos de la

			
				relatividad

			

			—intervino Kronos—. Suceden cosas muy raras cuando nos acercamos a la velocidad de la luz.

			—¿Y qué sucede cuando te acercas a la

			
				velocidad de la luz?

			

			—se aventuró a preguntar Niko.

			—La luz viaja a unos 300.000 kilómetros por segundo, pero, aunque sea un bólido, tarda un tiempo en llegar hasta nuestros ojos. La luz que llega del Sol, por ejemplo, tarda unos ocho minutos en recorrer los 150 millones de kilómetros que hay hasta la Tierra. De modo que, si miramos al astro rey con unas gafas de sol especiales, lo que vemos es la imagen de esa bola gigantesca de hace ocho minutos. Si un mago cósmico lo hiciese desaparecer ahora mismo, lo seguiríamos viendo durante esos ocho minutos. Si eso sucede con el Sol, que es la estrella más cercana, imagina lo que ocurre con la luz que ha salido hace millones de años de galaxias lejanas. Muchas de las estrellas que vemos por la noche ya no existen.

			Niko asintió con la cabeza. Nunca lo había pensado de ese modo. Había leído que las estrellas del firmamento estaban a distancias enormes. Distancias tan grandes que no se medían en metros o kilómetros, sino en años luz: el espacio que recorrería un haz de luz en ¡todo un año!

			Eldwen retomó la explicación:

			—Imagina que en un planeta situado a 519 años luz de distancia hubiese un astrónomo con un telescopio tan potente que pudiera ver con detalle lo que sucede en la Tierra. Si apuntara hacia América, ahora mismo vería llegar a Colón con sus carabelas. No vería a los humanos de ahora, sino a los de 1492.

			—Ahora que lo pienso, lo que decís tiene sentido. Sin embargo, ¿qué tiene que ver la velocidad de la luz con lo que les ocurre a estos relojes relativos? —les preguntó Niko.

			—Vayamos por partes. Ahora ya sabes que la luz no es instantánea, sino que tarda un tiempo en viajar a través del espacio. Bien, ahora imagina que Kronos y yo viajamos en un tren a 100 kilómetros por hora. Tú te encuentras en la estación, parado en el andén, y nos ves pasar por delante de ti. Cuando nos hallamos justo frente a ti, le lanzo una pelota a Kronos, que está unos asientos por delante. Desde mi punto de vista, dentro del tren la pelota se mueve a 10 kilómetros por hora. Pero lo que tú verás parece distinto, ¿me sigues?

			—Creo que sí. —Aquello era un cálculo simple incluso para Niko—.

			
				YO VERÉ QUE LA PELOTA VA A 110 KILÓMETROS POR HORA. AL ESTAR EN EL TREN, VOSOTROS YA OS ESTÁIS MOVIENDO A 100 KILÓMETROS POR HORA. SOLO TENGO QUE SUMAR LAS DOS VELOCIDADES: 100 + 10 = 110.

			

			—¡Muy bien! —exclamó Kronos.

			Niko se sintió orgulloso, sobre todo porque estaba quedando bien delante de su hada, que intervino:

			—Vamos a complicarlo un poco más. Ahora imaginemos que el tren avanza a 250.000 kilómetros por segundo y que Eldwen, en lugar de una pelota, enciende una linterna y dirige un haz de luz hacia Kronos. Dime, ¿qué ocurriría entonces?

			—Bueno, para Kronos, la luz viajaría a 300.000 kilómetros por segundo hacia él. Pero yo desde el andén… —Niko dudó en dar su respuesta.

			Lo lógico hubiera sido decir que el haz de luz, visto desde el andén, se movería a 550.000 kilómetros por segundo. Solo tenía que sumar la velocidad de la luz (300.000 kilómetros por segundo) a la velocidad del tren (250.000 kilómetros por segundo), como en el caso anterior. Pero la sonrisa sarcástica de Quiona le hizo darse cuenta de que estaba a punto de quedar en ridículo.

			—¡Ya lo tengo! —exclamó Niko de repente—.
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						PARA PODER CERRAR UNA PUERTA, LO QUE NECESITO ES QUE ESTÉ ABIERTA.
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			Kronos y Eldwen se quedaron pasmados ante su respuesta, aparentemente sin sentido. Sin embargo, Quiona sonrió abiertamente, se acercó a Niko y lo besó en la frente.

			—Muy bien, veo que has resuelto mi enigma. Son mis normas y voy a cumplir mi palabra: ahora es mi turno de darte respuestas.

			Niko se puso rojo como un carbón candente, aunque en ese momento no le importaba. Aquella preciosidad le había dado el beso más dulce de su vida.

			Dispuesta a cumplir con su palabra, Quiona expuso:

			—Desde el andén, para ti el haz de luz seguirá viajando a 300.000 kilómetros por segundo, aunque el tren se mueva a su vez. La velocidad de la luz es una especie de límite cósmico, y nada en el universo puede superarla. ¡Está prohibido!

			—Esto nos lleva a uno de los efectos de la famosa

			
				teoría de la relatividad

				de Einstein:

				CUANDO TE ACERCAS A LA VELOCIDAD DE LA LUZ,

				E L   T I E M P O   S E   E S T I R A

				Y LAS COSAS SE ENCOGEN

			

			—añadió Eldwen.

			Aquello era demasiado raro para que Niko lo entendiera, pero antes de que pudiera preguntar, Kronos prosiguió con la explicación:

			—El tiempo va más lento o más deprisa según la velocidad a la que vas. Cuanto más rápido te mueves, más despacio pasa el tiempo. Un reloj en movimiento va más lento que uno parado. Y esto ocurre con todo tipo de relojes, incluidos los latidos de tu corazón. Si condujeras una nave que lograra alcanzar un 99 % de la velocidad de la luz, vivirías casi siete veces más que el resto del mundo, y tú ni te darías cuenta. Pero si volvieras al cabo de un año, verías que los que has dejado en casa han envejecido siete años.

			—¿No conoces las palabras de John Derek «vive rápido y muere joven»? —bromeó Quiona—. Si todavía resultará que ese buenorro era un experto en relatividad…

			—¿Quién es John Derek? —preguntó el elfo—. No conozco a ese físico.

			—Da igual, olvídalo, Eldwen.—Con un simpático salto, el hada se acercó a Niko y le dijo—: Voy a demostrarte lo relativo que es el tiempo. Ni siquiera vas a tener que tomar el bus ni moverte de aquí.Acto seguido, le dio un tierno abrazo mientras le cantaba una dulce nana al oído.

			El corazón de Niko latía tan fuerte que pensó que se le iba a salir del pecho.

			—Ahora mira tu reloj —dijo Quiona interrumpiendo aquella sensación tan fantástica—. Espera hasta que el segundero dé una vuelta entera.

			Observando aquella aguja avanzar, a Niko le pareció que pasaba una eternidad. Cuando el segundero terminó de recorrer su camino, el hada le preguntó:

			—¿Cuánto tiempo ha pasado?

			—Una vuelta entera de la aguja son 60 segundos, es decir, un larguísimo minuto.

			—Y nuestro abrazo, ¿cuánto tiempo crees que ha durado?

			—Apenas unos segundos —contestó Niko convencido.

			—Pues ambos han durado exactamente lo mismo.

			
				Lo que ocurre es que, como decía Einstein, cuando abrazas a una chica, el tiempo pasa muchísimo más rápido que cuando ves pasar el segundero de un reloj.
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			Niko asintió, un poco avergonzado al ver a Kronos y Eldwen divertirse con la escena. Acto seguido, contempló los relojes que estaban por toda la tienda, con las agujas que se movían a distintas velocidades, y dijo:

			—Entonces, estos relojes… ¿no están todos estropeados?
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			—Para nada —lo interrumpió Kronos—. Simplemente cuentan el tiempo de manera relativa. Como son especiales, cada uno vive a su ritmo.

			—¡Son un chollazo! —exclamó el hada—. Si tuvieras un reloj de estos, podrías hacer que el tiempo pasase más rápido o más despacio, según lo que te interesase.

			—Sí, Quiona, pero no es algo con lo que se pueda jugar. Aunque a nuestro amiguito le vendría genial para no tener que preocuparse nunca más por llegar tarde a clase.

			—Tal vez sí —susurró ella al oído de Niko—, pero Kronos tiene ya más de quinientos años…

			Justo entonces, el estridente sonido de la campana de la entrada los distrajo.

			Alguien acababa de entrar en la tienda. El relojero levantó la cabeza, y los otros tres se volvieron para ver de quién se trataba.
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				LOS GEMELOS
			

			Dos elfos, uno joven y otro anciano, entraron en la tienda discutiendo. Niko pensó que debían de ser familia, pues a pesar de la clara diferencia de edad entre ellos guardaban un asombroso parecido. Al ver al relojero, el más joven sonrió y saludó alegremente:

			—Hola, Kronos, ¡suerte que te encontramos! Volvemos a necesitar tu ayuda.

			El aludido suspiró y volvió a hacer simétricos aros de humo con su pipa. Fingió un semblante serio al regañarlos:

			—No podéis recurrir a mí cada vez que os pasa. Deberíais poneros de acuerdo y viajar juntos la próxima vez.

			El más anciano de los recién llegados se adelantó y refunfuñó:

			—Lo sé, Kronos, le he dicho mil veces que deje sus viajes por un tiempo, pero no me hace caso. Es un culo inquieto, ¡y yo tengo demasiado trabajo para hacer estúpidos viajes cada dos por tres!

			—¡Venga ya! Era una ocasión única: esta vez conseguimos ir casi a la velocidad de la luz. Fue una experiencia atómica, Kronos —replicó el joven, lleno de entusiasmo—. Además, tú podrás arreglar este lío, ¿verdad?
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			—¿Qué os ha sucedido? —lo interrumpió Niko.

			El elfo joven se acercó a Niko, Eldwen y Quiona y se presentó:

			—Hola, me llamo Oort, y este es mi hermano gemelo Öpik.

			El hada cuántica se adelantó para presentarse al joven recién llegado, y lo mismo hicieron Eldwen y Niko, que miró a ambos hermanos y preguntó extrañado:

			—¿Tu hermano gemelo? ¡Pero si podría ser tu abuelo!

			Mientras guiñaba un ojo al hada en un intento de ligar con ella, Oort le contestó:

			—¡Incluso un bebé sabe que se debe ir con cuidado al viajar a la velocidad de la luz!

			Niko puso cara de enfadado. El tal Oort había pasado de parecerle divertido a ser un pedante. Le alegró que Quiona contestase a su guiño con una mueca desagradable.

			Öpik se adelantó hacia él y le aclaró:

			—Yo soy astrónomo y mi hermano es explorador, un apasionado de las altas velocidades. Te recomiendo que no viajes con él: es un temerario.

			—No le hagas caso, chico, puedes acompañarme en mi próximo viaje si quieres. Será una experiencia inolvidable —le aseguró Oort.

			Asustado, Niko dio un par de pasos hacia atrás. Coincidía con el elfo viejo. ¡Aquello parecía peligroso! Temía que Oort lo llevase en su vehículo a velocidades cercanas a la luz. Podía visualizar claramente cómo se hacían puré al chocar contra cualquier edificio.

			—Quizá en otro momento, gracias.

			—Hace apenas unos años, mi hermanito se empecinó en viajar a una estrella lejana —prosiguió Öpik con su explicación—. La estrella está tan lejos que solo podía llegar a ella viajando a velocidades relativistas, es decir, cercanas a la velocidad de la luz. Como ya debes de saber, al ir tan rápido, el tiempo no pasó igual para él que para mí. De modo que el par de años que para Oort duró su viaje supusieron unos veinticuatro para mí, que me he quedado en casa.

			—¡Ya lo entiendo! —dijo Niko eufórico—. El tiempo se estira al ir más rápido. Por eso Oort sigue siendo joven y tú, Öpik, has envejecido.

			—Claro que tú no tienes que preocuparte por esto, pues los humanos no habéis construido nada que se mueva tan rápido —lo tranquilizó Eldwen.

			Al instante, Quiona le dio una colleja y lo increpó:

			—¡Fantástico, Eldwen! A eso se le llama ser un bocazas.

			Öpik miró asustado a Kronos y le dijo:

			
				—¿UN HUMANO?

				¡PERO ESO ESTÁ PROHIBIDO!

			

			No podemos contactar con humanos y, mucho menos, traerlos a nuestro mundo.

			En cuando terminó aquella frase, unas vocecitas estridentes empezaron a cuchichear:

			—¡Un humano!

			—¿Habéis dicho un humano?

			—¡Yo no me lo pierdo! Sacad las cámaras.

			—Sí, sí, ¡ha dicho que es un humano!

			Un grupo de cucos con cámaras de fotos empezaron a salir de los relojes. Al parecer, estaban entusiasmados de poder ver a un humano en carne y hueso.

			Los flashes de las cámaras cegaron a Niko, que no entendía qué estaba pasando. A su lado, Quiona parecía disfrutar de lo lindo. Hacía poses divertidas, procurando salir guapa en todas y cada una de las fotografías. Eldwen se había llevado las manos a la boca, arrepentido de que se le hubiera escapado la palabra «humano».

			
				[image: ]
			

			Kronos se acercó al mostrador y sacó un silbato plateado. Tomó aire y, al soplar, liberó un agudo pitido que hizo callar a los cucos. Luego les ordenó:

			—¡Todos a vuestros relojes!

			Mientras los cucos obedecían, Quiona dio unas palmaditas en la espalda de Eldwen y le dijo:

			—Mi atolondrado amigo, mucho me temo que la palabra prohibida que acabas de pronunciar nos va a traer graves consecuencias.

			El relojero intentó calmar así a los gemelos:

			—Eldwen tiene un permiso especial para contactar con este humano. Es una excepción. Tienen una misión muy importante que cumplir.

			A continuación sacó una mochilita de debajo del mostrador y se la entregó a Eldwen.

			—No perdáis esto. Llevadlo siempre con vosotros.

			Después empujó a los gemelos hacia la trastienda, mientras los reprendía:

			—La próxima vez, en lugar de dejaros jóvenes a los dos, os vais a quedar viejos como Öpik. ¡Tenedlo en cuenta!

			Eldwen se ajustó la mochila a su espalda y le dijo a Niko:

			—Vamos, tengo que llevar esto a casa. ¿Te vienes?

			Niko seguía plantado en medio de la tienda. Eldwen y Quiona eran sin duda una compañía agradable, y su mundo cuántico le parecía cada vez más intrigante. Ya no le preocupaba perderse todo un día de instituto. Lo que en realidad quería era seguir con aquella aventura.

			—Claro, voy con vosotros —contestó.
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				LA FAMILIA ESTÁNDAR
			

			Cuando salieron de la curiosa relojería, Eldwen y Quiona arrastraron a Niko hacia calles menos concurridas para evitar ser el blanco de todas las miradas. Niko no daba crédito a lo que veía: todo parecía una ciudad mediana corriente, pero mucho más limpia y acogedora que las ciudades humanas. Y mucho menos ruidosa. Por no hablar de sus habitantes.

			Al cabo de un rato (que a Niko le pareció demasiado corto), el elfo anunció:

			—Ya hemos llegado.

			La vivienda ante la cual se habían detenido era muy curiosa. Sobre las paredes, construidas con grandes bloques de piedra, el tejado estaba cubierto de césped. Una verja y un pequeño jardín muy bien cuidado separaba la casa de la calle y le daba un aire confortable y hogareño.

			—Con un poco de suerte, mis padres ya se habrán marchado —añadió mientras abría la puerta.

			A Niko le sorprendió el comentario. Aunque Eldwen no parecía mucho mayor que él, daba por supuesto que un científico no podía vivir con sus padres. Y aquella actitud tan adolescente hizo que el elfo le cayera aún mejor.

			—Eldwen, ¿eres tú? —preguntó una voz cuando entraron.

			—Es mi madre —susurró el elfo a sus acompañantes—. ¡Soy yo! Traigo visita.

			La madre de Eldwen apareció sonriente. Era un poco más bajita que su hijo, y su cara era amable y sonrosada. A Niko le cayó bien con tan solo mirarla. Mientras se secaba las manos en su delantal, los saludó:

			—Hola, Quiona, ¡qué sorpresa tan agradable verte! ¿Quién es vuestro amiguito? He preparado canelones de sobra, así que os podéis quedar todos a comer.

			—Encantado, señora, me llamo Niko y soy un humano.

			No sabía muy bien por qué se había presentado de ese modo. Puesto que Eldwen tenía que aclararlo cada dos por tres, prefirió ahorrarle tiempo y esfuerzo.

			Al instante, Quiona lo pellizcó en el brazo y susurró:

			—Psst. Deja de decir que eres un humano.

			Demasiado tarde. La madre de Eldwen pilló a la primera el comentario.

			—¿Un humano? —preguntó extrañada a su hijo—. Pensaba que los contactos con humanos estaban prohibidos. ¿Lo sabe tu padre?

			—El padre de Eldwen trabaja en el Centro de Inteligencia Cuántico —le aclaró Quiona.

			—Y también mi pequeño trabajará allí —añadió la madre—. Ahora está de prácticas, pero es un gran científico. Id a sentaros a la mesa, que os traigo la comida en un minuto.

			Los tres obedecieron y entraron en el salón. Era una habitación amplia con una ventana que daba al jardín. Estaba decorada acertadamente con muebles rústicos, y aquello la hacía acogedora. La madre del elfo se dirigió apresuradamente hacia la cocina, de donde se esparcía un olor delicioso por toda la casa.

			Los tres amigos se sentaron alrededor de la mesa. Niko, sin embargo, al sentarse en su silla la atravesó y cayó de culo al suelo. Asombrado, exclamó:

			—¿Qué diablos me ha ocurrido?

			Quiona soltó una risotada y el elfo le tendió la mano para ayudarlo a levantarse.

			—Perdona, Niko, debí avisarte. Esta silla es un poco especial…

			—No hace falta que lo jures… ¿Cómo he podido atravesarla?

			—Es por los átomos que la forman. Mi padre se divierte manipulándolos.

			
				—¿Los átomos?

			

			Quiona contestó más ampliamente a su pregunta:

			—Todo lo que ves a tu alrededor está formado por átomos. Son los «ladrillos» que construyen el universo físico.

			Niko asintió. El curso anterior les habían explicado los átomos en el colegio. El profesor había llevado a clase plastilina y unos cuantos alambres. Con bolitas de plastilina habían hecho los núcleos, y gracias a los alambres conseguían que los electrones, bolitas más pequeñas, estuvieran a su alrededor. Se parecía mucho al sistema solar.

			Contento de recordarlo, les explicó a sus amigos lo que sabía:

			—Los átomos están formados por un núcleo y por electrones que dan vueltas a su alrededor. A su vez, el núcleo está formado por

			
				protones y neutrones.

			

			Niko se sentó en otra silla que Eldwen le ofrecía con aire compungido mientras la golpeaba para cerciorarse de que no estaba «alterada».

			—Más o menos… —dijo el elfo—. Pero ni siquiera los protones y los neutrones son las últimas piezas de la materia, sino que están formados a su vez por otras partículas más pequeñas llamadas quarks.

			Esa explicación de partículas dentro de partículas le hizo pensar en las matrioskas, las muñecas rusas que decoraban el comedor de su tía. Le encantaba desmontarlas e ir sacando una figura tras otra hasta llegar a la más pequeña de todas. Parecía que lo mismo sucedía con las partículas. Podías ir abriéndolas y cada vez aparecía otra más pequeña.

			—Recuerdo algo de los quarks —murmuró Niko—. Los vimos en el partido, cuando se inició el pequeño universo. Ellos construyeron todas las galaxias y estrellas, ¿no es así?

			Quiona se levantó de un brinco y descolgó un cuadro de la pared.

			
				
						
						Era un retrato con doce extraños personajes. Niko reconoció a alguno del partido de la materia contra la antimateria.
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			El hada le acercó el cuadro y le explicó:

			—Desde el pedacito de materia más pequeño hasta la estrella más gigantesca, todo está formado por algunos de estos tipos de nombres tan raros. Estos seis de la izquierda pertenecen a la familia de los quarks. Se llaman

			
				Up, Down, Charm,

				Strange, Top y Bottom.1

			

			Los otros seis pertenecen a la familia de los llamados leptones, y tres de ellos se llaman

			
				Electron, Muon y Tau.

			

			Los tres fantasmas de la derecha son los denominados neutrinos.

			—¿Fantasmas? —preguntó Niko sintiendo un escalofrío.

			—Miles de millones de esos fantasmas están atravesando tu brazo en este momento… —dijo el Hada Q.

			Niko agitó el brazo como si tratara de desprenderse de aquel ejército de fantasmas microscópicos.

			—Los llamamos fantasmas —intervino Eldwen— porque es imposible verlos y lo atraviesan todo… incluido tu brazo. No te preocupes, no hacen daño.

			
				—SI ES IMPOSIBLE VERLOS, ¿CÓMO SABÉIS QUE EXISTEN?

			

			—dijo Niko.

			Eldwen se ajustó las gafas en su nariz de elfo antes de responder con autoridad:

			—En tu mundo se pueden detectar gracias a algunas máquinas, por ejemplo, la que hay en Japón, llamada Super Kamiokande.

			En ese momento, la madre de Eldwen entró en el salón con una bandeja llena de comida. El delicioso aroma a canelones les hizo la boca agua, y Niko deseó que el hambre que de pronto había notado también acechase a sus amigos y les hiciera posponer un rato la lección.

			Pero Eldwen golpeó con su mano la superficie de la mesa y reflexionó en voz alta:

			—Parece muy sólida, ¿verdad? Como ha dicho Quiona, los átomos son los ladrillos que construyen la materia. Pero, aunque te cueste creerlo, los átomos están formados en su mayor parte por espacio vacío. Imagínatelo:

			
				SI EL ÁTOMO TUVIESE EL TAMAÑO DE UN ESTADIO DE FÚTBOL, EL NÚCLEO SERÍA COMO UNA PELOTA DE PINGPONG EN EL CENTRO DEL CAMPO, Y LOS ELECTRONES, UNOS CUANTOS PUNTOS MINÚSCULOS CORRIENDO POR LAS GRADAS. EL RESTO ESTÁ VACÍO. AUNQUE LO QUE VES TE PAREZCA SÓLIDO, HAY MÁS AGUJEROS QUE QUESO.

			

			—Por eso te la pegaste contra el suelo —se mofó Quiona mientras se comía un canelón.

			—Puede que estos canelones estén vacíos, como decís, pero ¡saben de muerte! —dijo Niko, un tanto mosqueado por el recordatorio de su ridícula escena.

			El hada era increíblemente guapa, pero tenía unas maneras de sabelotodo que…

			Quiona se acercó sigilosamente a Niko. Antes de que este pudiese reaccionar, la hermosa hada le dio un rápido beso en los labios. Niko se quedó petrificado. Ella rio.

			—Aunque parezca que te he besado, en realidad, los átomos de mis labios ni siquiera han rozado los tuyos. ¿Lo entiendes ahora?

			Niko no entendía nada de nada. Era la primera vez que lo besaban en los labios (los besos pegajosos de sus tías no contaban), y le había parecido de lo más real. Le importaba un comino si sus átomos estaban o no contentos… El beso del hada cuántica le había hecho perder la cabeza.

			Eldwen y su madre estaban disfrutando de lo lindo con la escena.

			—Vaya, se me ha hecho tarde —anunció Quiona—. Tengo que irme pitando. Ha llegado un grupo de turistas de un universo paralelo y tengo que hacerles de guía. Tan solo será media hora. Eldwen, te dejo al cuidado de Niko. Por cierto, deberías comprobar tu correo. Seguro que el Maestro Zen-O ya ha contactado contigo. ¡Nos vemos!

			Dicho esto, desapareció por la puerta. Con el corazón aún acelerado, Niko preguntó al elfo:

			—¿Quién es el Maestro Zen-O?

			En ese instante, Quiona volvió a aparecer por la puerta dándoles un sobresalto y dijo:

			—Por cierto, Niko, ahí va otro enigma para que no me eches de menos mientras estoy fuera:

			
				¿CÓMO SE PUEDE PINCHAR UN GLOBO SIN QUE SE ESCAPE AIRE Y SIN QUE EL GLOBO HAGA RUIDO?

			

			Acto seguido, volvió a esfumarse. Eldwen contestó entre risas a la pregunta anterior de Niko:

			—Luego te cuento sobre el Maestro Zen-O. Sube conmigo. Quiero ver si me ha enviado algún mensaje.
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				TELEPORTACIÓN
			

			La habitación de Eldwen era un desorden, en eso se parecía a la de Niko. Su mesa estaba llena de papeles con fórmulas y símbolos extraños amontonados de cualquier modo. En vez de ordenador, tenía una caja en la que se encendían y apagaban luces de todos los colores.

			Eldwen arrojó encima de la cama la mochila que Kronos le había dado.

			—Ponte cómodo. Voy a ver si el Maestro nos ha contactado —le dijo el elfo mientras manipulaba el extraño ordenador.

			Niko también se desprendió de su mochila, llena de libros del instituto. «Total —se dijo—, no me sirven de mucho en este extraño lugar.»

			Curioseó los libros que el elfo tenía en su mesita de noche: La física según los humanos del siglo xv, de Aeglos Murtur; Philosophiae Naturalis principia mathematica, de Isaac Newton; Contactos con humanos a través del mundo onírico, de Rifus Culdan; La estructura de las revoluciones científicas, de Thomas Kuhn.

			«Vaya tostón de libros…», pensó Niko.

			Eldwen seguía concentrado en su ordenador. Niko se tumbó boca arriba en la cama y fijó su mirada en el techo. Sin la compañía de su bella hada todo le resultaba un poco aburrido. De repente, recordó que tenía pendiente resolver otro de sus enigmas, así que se incorporó y preguntó al elfo:

			—¿Podrías ayudarme con el enigma de Quiona? ¿Cómo se puede pinchar un globo sin que explote? ¡Es imposible!

			—No es imposible, si lo piensas un poco. ¿Acaso te ha dicho ella que el globo tiene que estar hinchado?

			
				—¡TIENES RAZÓN! SI EL GLOBO ESTÁ DESINFLADO, SE PUEDE PINCHAR SIN QUE SALGA AIRE NI HAGA RUIDO.

			

			Gracias, Eldwen.

			—Te voy a proponer otro enigma. Si encuentras la respuesta pronto, se lo puedes plantear a Quiona. Allá va:

			
				AYER LOGRÉ APAGAR LA LUZ DE MI CUARTO Y ME PUDE METER EN LA CAMA ANTES DE QUE LA HABITACIÓN QUEDASE A OSCURAS. COMO PUEDES VER, ENTRE EL INTERRUPTOR DE LA LUZ Y MI CAMA HAY TRES METROS. ¿CÓMO LO CONSEGUÍ?

			

			—Vaya, esto sí que es difícil… Según lo que me habéis contado en la Relojería Relativa, solo podrías conseguirlo yendo más rápido que la luz. ¡Y eso es imposible!

			La madre del elfo irrumpió en la habitación en ese momento y anunció:

			—Tienes una llamada del Centro de Inteligencia Cuántico, hijo.

			Eldwen se sobresaltó al oír a su madre. Tomó apresuradamente su mochila y le pidió a Niko que lo siguiera.

			En el comedor se proyectaba el holograma de un elfo trajeado y con cara de pocos amigos. Eldwen se acercó a la imagen y saludó cordialmente a la proyección.

			—Buenos días, Anred.

			
				—NO PUEDO DECIRTE LO MISMO. EL CENTRO DE INTELIGENCIA CUÁNTICA QUIERE INTERROGARTE EN DIEZ MINUTOS. EL HUMANO DEBE ACOMPAÑARTE. LA VERDAD ES QUE ESTOY DECEPCIONADO CONTIGO. ¡NO ESPERABA UNA CONDUCTA TAN IRRESPONSABLE POR TU PARTE!
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			A Niko no le gustó nada el tono de reprimenda de aquel elfo trajeado.

			—Nos teleportaremos inmediatamente —le contestó Eldwen cabizbajo.

			Luego la figura desapareció. La madre del elfo los miraba con cara de pocos amigos. Cruzada de brazos, refunfuñó:

			—Jovencito, creo que nos debes muchas explicaciones.

			—Lo siento, mamá, pero tengo que irme. Este es un asunto muy importante.

			—¿Importante? Ya lo creo… ¡Esta vez, ni papá te va a librar de esta! ¡Traer a nuestro mundo a un humano!… ¿A quién se le ocurre?

			—Ya te lo explicaré más adelante, mamá. ¿Puedes contarle a Quiona lo que ha pasado?

			—¡Un momento! —interrumpió Niko—. Si todo esto es por mi culpa, al menos quiero saber qué está sucediendo.

			—No tenemos mucho tiempo, pero es justo que sepas que hemos infringido una ley al ayudarte a entrar en nuestro mundo. Hace miles de años que se prohibieron todas las conexiones con tu mundo y con los humanos. El de la proyección se llama Anred. No es muy simpático, pero es el subdirector del Centro de Inteligencia Cuántico.

			—Entonces ¿tú me ayudaste a entrar? ¿Te has metido en un lío por mi culpa? ¿De qué va todo esto?

			—Era importante que entrases por la puerta de los tres cerrojos, pero ahora no puedo darte más detalles. Debemos teleportarnos cuanto antes al Centro de Inteligencia Cuántico.

			
				[image: ]
			

			—¿¡Teleportarnos!? Entonces hablabas en serio. ¿Vamos a teleportarnos rollo Star Trek?

			Eldwen se dirigió hacia un armario de plástico amarillo que tenía una pantalla táctil en la puerta. Escribió en ella la dirección del Centro de Inteligencia Cuántico y le dijo a Niko:

			—Vamos, entra. No tengas miedo, solo sentirás un ligero mareo. No duele.

			Niko se metió en el armario sin estar muy convencido.

			La conversación entre Eldwen y el elfo del holograma no lo tranquilizaba precisamente. Y seguía sin entender qué pintaba él en ese extraño mundo. Tampoco comprendía por qué sus nuevos amigos se arriesgaban a ser castigados para que él estuviera allí.

			Eldwen entró detrás de él y cerró la puerta del armario. En ese instante, Niko notó que un cosquilleo atravesaba todo su cuerpo. Empezó a sentir náuseas.

			—Ya hemos llegado —dijo el elfo—. Rápido, ¿verdad?

			—¿Llegado? ¡Si no nos hemos movido del armario!

			—Movido exactamente no, pero… —respondió Eldwen mientras empujaba la puerta de plástico.

			Ya no se encontraban en el cálido comedor de la casa de Eldwen.
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				EL CENTRO
DE INTELIGENCIA CUÁNTICO
			

			Se hallaban en una sala enorme y elíptica. Aunque la luz entraba por unos imponentes ventanales, el suelo de mármol daba un toque de frialdad a la estancia. En el techo, alto y ovalado como el de una capilla, podía verse un emblema redondo con las iniciales del Centro de Inteligencia Cuántico escritas en color oro:
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			En uno de los laterales había una pared llena de excéntricos armarios con sus respectivas pantallas táctiles. «Armarios teleportadores», dedujo Niko.

			Una sonriente azafata le puso a Niko una insignia de visitante. Mientras tanto, Eldwen tuvo que mostrar su carné de científico al agente de seguridad.

			Una joven elfa se acercó a recibirlos:

			—¡Por fin has llegado! —le dijo a Eldwen—. Me tenías preocupada… Todo el mundo te estaba buscando. ¿Por qué diablos no me avisaste de lo que ibas a hacer?

			Eldwen se sonrojó ligeramente y contestó:

			—Lo siento, Irina. No quería ponerte en peligro. Ya sabes que está prohibido…

			—¡Tonterías! ¿Es él? —dijo ella mirando a Niko.

			El elfo asintió con la cabeza y le explicó:

			—Acabamos de teleportarnos. Es su primera vez, de modo que está telemareado.

			Niko estaba pálido como la cera. Sentía que su estómago no podría contenerse mucho más tiempo. La teleportación dejaba una sensación parecida a montarse en una enorme montaña rusa.

			—Irina, tengo que presentarme ante el tribunal. ¿Puedes llevarte a Niko a tu oficina para que descanse? —preguntó Eldwen inquieto.

			—Sí, no hay problema. ¡Date prisa! No conviene enfadar a los jueces más de lo que ya lo están.

			La elfa tomó a Niko por el brazo y lo guio por los largos pasillos del CIC. Él la siguió sin preguntar nada. Solo quería sentarse hasta que los efectos de la teleportación desapareciesen.

			Mientras caminaban, Niko sintió que alguien o algo los seguía…

			Al volverse, pudo ver una sombra conocida. No había duda.

			
				Era el mismo animal huidizo que lo había recibido al cruzar la puerta de los tres cerrojos.
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			—¿Es tuyo ese gato? —le preguntó a Irina.

			—Vaya, ¡qué sorpresa! No, no es mío.

			
				Es el gato de Schrödinger.

			

			Se le ve poco el pelo, pues aparece y desaparece sin motivo aparente.

			Como si quisiera confirmar esto último, el gato se esfumó de nuevo delante de sus narices. Niko abrió los ojos asombrado; sin embargo, Irina continuó con su camino, ¡como si aparecer y desaparecer fuese algo común en aquel lugar!

			Después de subir unas pequeñas escaleras, Irina se detuvo frente a una puerta de madera.

			—Ya hemos llegado a mi despacho.

			En el centro de la oficina había una mesa cuadrada con pilas de libros y hojas llenas de anotaciones. De una de las paredes colgaba una pizarra con varios gráficos.

			Niko se sentó en un pequeño sofá al lado de la ventana. Ella tomó un termo caliente que reposaba sobre un archivador y le sirvió una infusión.

			
				—TÓMATE ESTE TÉ RADIACTIVO, TE SENTARÁ BIEN. ¿DE VERDAD NO TE HABÍAS TELEPORTADO ANTES?
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			—No. Ha sido mi primera vez.

			Niko observó desconfiado la taza que Irina le ofrecía. El contenido cambiaba de color y burbujeaba. Aprovechó que la anfitriona había dado media vuelta para servirse té y vació parte del suyo en una maceta, que reaccionó con una humareda chispeante.

			—¿Qué es exactamente esto de la teleportación? —preguntó para despistar.

			—Consiste en desaparecer de un lugar y aparecer en otro sin pasar por ningún sitio entremedio.

			—¿Como el gato de Schrödinger?

			—No, lo que hace él es totalmente distinto. Sería complicado de explicar… más aún que la teleportación, que funciona gracias al

			entrelazamiento.

			—¿Entrelazamiento? ¿Qué es eso?

			—¡Qué gracia! No puedo creer que no lo utilicéis ahí fuera… Los viajes largos deben de ser una tortura —dijo acariciándose su prominente barbilla de elfa—. A ver cómo te lo explico… Dos partículas entrelazadas son como dos gemelos que tienen una conexión especial. Se dice que, aunque dos gemelos estén separados por miles de kilómetros, si uno se hace daño, su hermano siente el mismo dolor. Pues bien, algo así sucede con las partículas entrelazadas. Aunque las separes, cuando hacemos algo a una de ellas, la otra lo siente al instante. A pesar de haberlas alejado, siguen conectadas. Eso es lo que significa estar entrelazadas.

			Niko la escuchaba atentamente, asombrado de que algo así pudiese existir. ¡Parecía magia! Irina continuó:

			—Gracias a estas partículas entrelazadas podemos teleportarnos. En el armario de Eldwen te has mezclado con un cóctel de partículas que tienen esa «conexión especial» con otro cóctel de partículas situado en uno de los armarios del CIC. En un momento dado, este último grupo de partículas se ha convertido en ti y… ¡zas!, teleportado.

			—¿Significa eso que hay otro yo en casa de los padres de Eldwen? —preguntó alarmado.

			—Eso es imposible. Está prohibido hacer copias de cualquier cosa. El Niko del armario de Eldwen ha quedado destruido al mezclarse con el primer cóctel de partículas.

			Aquella explicación no lo dejó muy tranquilo. Si la máquina del CIC no hubiese funcionado bien…, ¡no quería ni pensar en lo que le podría haber sucedido! Antes de que pudiese transmitir a Irina su preocupación, alguien irrumpió en la oficina. Un elfo pequeño y con cara de pocos amigos gruñó:

			—Tengo que llevar al humano ante el tribunal.

			—No cuesta nada llamar a la puerta —replicó Irina molesta—. Yo misma lo acompañaré.

			Sin más demora, los dos recorrieron un largo pasillo que parecía no tener fin.

			
				—¿QUÉ ES LO QUE QUIEREN DE MÍ?

			

			—preguntó preocupado a la elfa.

			—No tengas miedo, no te harán nada malo. Como mucho, te expulsarán de nuevo a tu mundo… después de borrar todos tus recuerdos de aquí, claro. Quien se ha metido en un buen lío es Eldwen.

			Aquello no le gustó nada. Niko pensó con tristeza en su hada. Si le hacían regresar a su mundo y le borraban la memoria, no solo no volvería a verla, sino que ¡ni siquiera recordaría que existía! No le podría decir que había solucionado su enigma, ni tampoco plantearle el problema de Eldwen. Tampoco recibiría ningún otro beso…

			Recordó entonces que no había encontrado la solución al enigma del elfo, pero quizá su nueva amiga podría ayudarlo.

			—Irina, escucha esto: Eldwen me ha dicho que pudo apagar la luz de su habitación y meterse en la cama antes de quedarse a oscuras. Hay tres metros entre el interruptor y la cama. ¿Tú sabes cómo lo hizo? No pudo viajar más rápido que la luz, ¿verdad?

			La elfa lo miró extrañada ante la pregunta, pero le contestó:

			—Claro que no.

			
				
						
						Nada puede viajar más rápido que la luz. Pero que apagase la luz de su habitación no significa que se quedase a oscuras. ¿No has pensado que tal vez fuera de día?

					
						
						[image: ]

					
				

			

			—¡Es cierto! No lo había pensado. Igual que el gato negro de Blanca… ¡Diablos! Me la han vuelto a colar.

			—Hemos llegado a la sala del tribunal. En cuanto entres, mantén la compostura. La suerte de Eldwen depende de ti —añadió preocupada.

			Se detuvieron frente a una gran puerta de madera rojiza.

			Irina llamó.

			Tras unos segundos de tensa espera, una voz indicó que entrasen.
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				SUPERPOSICIÓN
			

			Irina entró primero. Al seguirla, Niko sintió que algo rozaba su pierna. El gato había aparecido de nuevo y se dirigía discretamente hacia un lateral oscuro de la sala. Nadie más se dio cuenta de la presencia de aquel curioso animal.

			La sala era parecida a la de un juzgado. El tribunal, compuesto por media docena de seres, estaba reunido en una tarima semicircular. Murmuraban entre ellos mientras miraban y señalaban a Niko. En el centro del jurado se sentaba el director del CIC, que con un movimiento de mano hizo callar al resto.

			Nervioso ante lo que pudiera suceder, Eldwen sonrió tristemente a Irina y Niko cuando se sentaron a su lado en el banquillo de los acusados.

			—Señorías, ahora que todos los implicados están presentes podemos iniciar el juicio —dijo solemnemente el director del CIC antes de dirigirse a Niko—. Tú debes de ser el humano, ¿me equivoco?

			—Mi nombre es Niko… —balbuceó.Miró de reojo y vio como Eldwen bajaba la cabeza e Irina se removía ansiosa en su banco. En ese momento recordó que sus amigos estaban metidos en un lío y añadió:

			—… su señoría.

			—Analicemos los hechos… —prosiguió el director—. Habéis infringido nuestra ley principal: el contacto con humanos está prohibido. Y, por supuesto, un humano no debe, bajo ningún concepto, entrar en nuestro mundo cuántico. Esta ley existe desde hace más de mil setecientos años. No olvidemos que la finalidad de esta estricta norma es la de proteger a los humanos de sí mismos.

			—Puede que hace mil setecientos años los seres humanos no estuviesen preparados para comprender nuestro mundo —se defendió Eldwen—. Pero eso está cambiando. La humanidad debe descubrir que el mundo que la rodea es más mágico de lo que se imagina. De no ser así, los humanos acabarán destruyéndose.

			Uno de los elfos del jurado se levantó de su asiento rojo de indignación. Niko lo reconoció al instante: era el elfo de la proyección holográfica.

			—¡No seas ingenuo! —gritó Anred—. Algunos científicos humanos han llegado a manipular parte del mundo cuántico. ¿Y qué han conseguido con eso? ¿Creéis que les ha servido para darse cuenta de lo maravilloso que es nuestro universo? ¡No, señorías! Tan solo han creado bombas atómicas. Por eso, los humanos no deben comprender nada de lo que sucede aquí. Si conocieran nuestro mundo a fondo, lo destruirían todo en un abrir y cerrar de ojos. No debemos permitir que este niño salga de aquí. Es un peligro para todos nosotros. ¡Debemos encarcelarlo inmediatamente!

			Un elfo del tribunal interrumpió y le dio la razón a Eldwen:

			—No exageres, Anred. Podemos devolverlo a su mundo y borrarle sus recuerdos. Eso sería suficiente. Sin embargo, debo añadir en defensa del acusado que parte de lo que dice es cierto. A pesar de que la Biblioteca de Alejandría y toda la información que había en ella quedó destruida, unos pocos humanos comprendieron y preservaron los secretos del mundo cuántico, un conocimiento que ha estado solo en manos de algunos maestros. Ellos nunca han dado muestras de agresividad, sino todo lo contrario: han ayudado a dar pasos en la evolución del ser humano.

			El director del CIC observó la expresión confusa de Niko y le explicó:

			—Hace muchos años, siglos, para ser precisos, había unos cuantos portales que conectaban el mundo de los humanos con el nuestro. Existía un punto de reunión donde los sabios se encontraban y escribían pergaminos con lo que habían visto y aprendido de nuestro mundo. Ese lugar era
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			¡Un nido de conocimiento! Sin embargo, la codicia de los humanos por poseer aquellos pergaminos y todos sus secretos desató una guerra descomunal. La Biblioteca de Alejandría quedó destruida y, desde entonces, hemos velado por que todos los accesos al mundo cuántico se mantengan sellados. ¡Prohibido a los humanos! No estoy seguro de que estéis preparados para tener todo este conocimiento. Temo que podría ser como dejar una bomba en manos de niños de parvulario. Sin embargo, el problema es que hoy, después de casi dos milenios, un humano ha conseguido atravesar la puerta de los tres cerrojos. Si vuelves a atravesar la puerta, de regreso a tu mundo, el sello que mantenía todos los accesos cerrados quedará destruido. Niko, de ti depende que cualquier humano pueda entrar y salir del mundo cuántico.

			Niko lo escuchaba atónito. Por unos momentos pensó que todo aquello le quedaba grande y que lo mejor sería que el tribunal lo devolviese sano y salvo al mundo al que pertenecía. Tal vez aún llegaría a tiempo a las clases de la tarde.

			En aquel momento, Anred tomó la palabra:
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						—¡TODO ESTO ES ABSURDO! ¿NO VEIS QUE NO ES MÁS QUE UN JOVEN HUMANO IGNORANTE? NO TIENE EL MÁS MÍNIMO CONOCIMIENTO CIENTÍFICO. PROCEDAMOS CON EL VEREDICTO DE ESTA SESIÓN Y NO PERDAMOS MÁS EL TIEMPO. ¿QUIÉN ESTÁ A FAVOR DE QUE AL HUMANO SE LE BORRE LA MEMORIA Y SEA REPATRIADO A SU MUNDO?

					
				

			

			Unas cuantas manos se alzaron.

			El director del CIC se levantó entonces lentamente de su silla y reflexionó en voz alta:

			—Empate técnico: seis manos alzadas contra seis que no aprueban la expulsión. A mí me corresponde inclinar la balanza en uno u otro sentido, pero, antes, demos al humano la oportunidad de defenderse. ¿Puedes explicar a sus señorías el motivo de tan inoportuna visita? ¿Cómo has llegado hasta aquí?

			—Señorías, la verdad es que yo solo subí mi calle en lugar de bajarla.

			Una carcajada atronadora se apoderó del tribunal de elfos, que habían tomado sus palabras como una broma para bajar la tensión en la sala. El director del CIC frenó las risotadas golpeando el estrado con un pesado mazo.

			—¡Orden en la sala! Y te voy a hacer una pregunta más: ¿tienes algo que oponer a tu inmediata devolución al mundo humano?

			Niko meditó unos segundos antes de responder:

			—Me opongo.

			Un murmullo de sorpresa se apoderó de la sala ante la osadía del joven humano, que añadió:

			—He hecho buenos amigos en vuestro mundo. Uno de ellos es Eldwen, y el otro… la otra es Quiona, y tengo ganas de conocerla mejor antes de volver a mi mundo. O como mínimo, no quiero olvidarla. Por favor, ¡no borréis mis recuerdos!

			La reacción del jurado fue una mezcla de aplausos y silbidos de desaprobación, hasta que el director del CIC logró retomar la sesión:

			—De modo que tus motivos son la amistad y el amor… La decisión se complica, pero hemos sacado algo en claro: todos habéis oído el nombre de los culpables. Su castigo será nuestra segunda deliberación. Veamos… Quiona es alumna del Maestro Zen-O. Si nuestro gran sabio está detrás de esta intriga, debe de tener sus motivos, así que habrá que consultar con él. Por otra parte, en casi dos mil años nadie ha sido capaz de entrar en nuestro mundo. Tal vez nos encontremos ante una crisis más grave de lo que creemos. Parece que en el mundo de los humanos se están produciendo cambios importantes… Quizá ha llegado la hora de que sus preguntas sean contestadas.

			De repente, Niko vio como el director del centro se desdoblaba. Había dos réplicas exactas de aquel elfo que se daban la espalda. Uno de ellos andaba tranquilamente hacia la izquierda de la sala mientras el otro lo hacía en la dirección opuesta. Hablaban al unísono, pero con discursos muy distintos. Mientras uno de ellos manifestaba su apoyo a Niko, el otro quería expulsarlo y castigar a Eldwen y Quiona.

			Los dos directores se pararon a la vez, uno a cada lado, y emitieron su veredicto:

			
				—¡SE VA!

			

			
				—¡SE QUEDA!

			

			Niko miro atónito a ambos directores y se atrevió a recriminarles:

			—¿¡Quieren hacer el favor de ponerse de acuerdo!? Sea lo que sea lo que decidan, al menos deberían elegir una sola cosa. Me están volviendo loco…

			Todos los presentes clavaron sus miradas en Niko, hasta que Eldwen intervino:

			—¿Elegir qué? No te entiendo, Niko. ¿A qué te refieres?

			—¿Es que no los veis? A los dos directores —le contestó señalando a ambos lados de la sala—. Cada uno de ellos tiene un veredicto distinto.

			Aquellas palabras fueron recibidas con un ruidoso murmullo y caras de sorpresa por parte del tribunal. Algunos asentían con sus cabezas y otros fruncían el entrecejo. Irina lo miraba con los ojos abiertos como platos, y Eldwen lucía una sonrisa triunfal. Niko pudo entender a duras penas algunos de los comentarios:

			
				«¿PUEDE VER LA SUPERPOSICIÓN…

			

			
				… UN HUMANO?».

			

			
				«¡ESO ES IMPOSIBLE!»

			

			Una voz profunda que provenía del final de la sala acalló los murmullos.

			—Parece ser que nuestro amigo no es un simple niño humano, ¿no creen? Tenemos muy poco tiempo, por lo que les pido que emitan su veredicto lo antes posible.

			Niko se volvió para ver quién había hablado. Era un hombre alto con el pelo canoso. Llevaba una larga barba blanca acabada en punta y un bigote que se confundía con la barba. Sus ojos, de color dorado y perspicaces, le resultaban familiares. Aunque no recordaba dónde, estaba seguro de haberlos visto antes. Una túnica azul le cubría todo el cuerpo. Solo le faltaba un gorro terminado en punta para parecer el mago Merlín.

			—¡Maestro Zen-O! —Eldwen fue el primero en reaccionar.

			Niko se frotó enérgicamente los ojos con los puños. Al contemplar de nuevo al jurado, pudo ver que solo quedaba uno de los directores: el que había decidido que podía quedarse en el mundo cuántico. El otro se había esfumado.

			—Dadas las circunstancias, señorías —dijo el director del CIC—, creo que el humano debería permanecer aquí hasta que averigüemos cómo ha podido ver la superposición. —Niko no entendía de qué estaba hablando—. Si no hay inconveniente por parte del tribunal, propongo que le concedamos un permiso especial para visitar nuestro mundo.

			A su lado, Anred estaba rojo de indignación. Sin embargo, miró a Zen-O con temor y no dijo nada.
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				EL MAESTRO ZEN-O
			

			Niko apenas se dio cuenta de cómo salieron del Centro de Inteligencia Cuántico. Ni siquiera se opuso cuando Zen-O y Eldwen lo hicieron entrar con ellos en el armario teleportador. Las náuseas que llegarían a continuación ya no le asustaban, después de que lo hubieran llevado a juicio.

			Un hormigueo conocido atravesó su cuerpo, seguido de un vacío en el estómago que le volvió a causar un pequeño mareo. Sin embargo, la segunda vez no fue tan mala.

			Antes de que pudiera preguntarse dónde estaban, se encontró de nuevo en el acogedor comedor de Eldwen, donde alguien se le lanzó directo al cuello.

			Quiona lo recibía con un cálido abrazo. ¡Aquello sí que era un buen antídoto contra el mareo de la teleportación!

			Al soltarlo, el hada regañó al elfo:

			—¡Me marcho durante media hora y no eres capaz de cuidar de Niko!

			El Maestro Zen-O sonrió y añadió con voz calmada pero imponente:

			—Toma asiento, chico humano. Eldwen, tráele una infusión radiactiva. Lo ayudará a relajarse.

			Niko no quiso sentarse.

			—Estoy bien. Solo necesito una explicación: ¿qué diablos ha ocurrido al final del juicio? El director se había convertido en dos… ¡y luego volvía a ser uno solo! ¿Me estoy volviendo majareta?

			—No, amigo, no te estás volviendo loco —dijo el Maestro—. Pero es normal que te haya chocado. Lo que has presenciado en el tribunal es algo que los humanos no han llegado a ver nunca con sus propios ojos. Has presenciado una superposición.

			Quiona interrumpió en ese momento con cara de asombro:

			—¿Niko ha visto una superposición?

			Eldwen explicó en pocas palabras al hada Q lo que había ocurrido en el juicio del CIC.

			—Mmm… Al abrir la puerta de los tres cerrojos has despertado a una nueva realidad —prosiguió el anciano—. ¡Bravo, muchacho! Sé que te parece extravagante, pero todo sigue unas reglas, aunque les resulten extrañas a alguien de tu mundo. Una de ellas es el llamado

			
				principio de superposición.

			

			En nuestro mundo cuántico, las cosas pueden estar en dos sitios al mismo tiempo. O de dos maneras…

			—¿En dos sitios? —preguntó Niko—. ¿Cómo es posible?

			—Eso es lo que ha ocurrido cuando has visto cómo el director del CIC se desdoblaba. Uno de ellos se iba a la izquierda, y el otro, a la derecha. Estabas viendo una superposición: el mismo director decidía expulsarte y a la vez creía en ti. Dos posibilidades, un sujeto. Eso es la superposición. Aquí las cosas no son blancas o negras, sino blancas y negras a la vez.

			—¡No entiendo nada! Entonces… ¿todo sucede al mismo tiempo?

			—Imagina que eres un futbolista que chuta un penalti en la final de un mundial —explicó Zen-O—. En tu mundo, marcas gol o no, ganas o pierdes. Pero en el mundo cuántico suceden ambas cosas a la vez, ganas y pierdes, porque aquí conviven todas las posibilidades.

			Quiona retomó la conversación:

			—Puedes entenderlo como si fueran universos paralelos. He leído un montón de cómics humanos y en muchos de ellos existen.
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				A VER, IMAGÍNATE QUE ESTÁS ENAMORADO DE MÍ —DIJO GUIÑANDO EL OJO A UN NIKO ACALORADO—. EN UN UNIVERSO ME PIDES SALIR CONMIGO Y NOS HACEMOS NOVIOS, Y EN UN UNIVERSO PARALELO YO TE DIGO QUE NO Y TE LLEVAS CALABAZAS.
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			Lo que sucede en la superposición es que esos dos universos se mezclan. Ambas cosas ocurren al mismo tiempo: te hago feliz y paso de ti al mismo tiempo.

			—¡Dejadlo ya! Aceptado el principio de superposición —dijo Niko, incómodo con el ejemplo—. Pero hay algo que no entiendo…

			Los tres lo miraron expectantes.

			—Vale que esto del principio de superposición es raro. Pero desde que he entrado aquí, han pasado un montón de cosas extrañísimas. He asistido al partido más raro de mi vida en medio de un Big Bang. He atravesado paredes, mejor dicho, he «tuneleado». He conocido al relojero más genial del mundo. También, a gemelos que envejecen a ritmo distinto. Me he teleportado gracias a eso del entrelazamiento… Todo esto es tanto o más extraño que la superposición. Por eso, mi pregunta es:

			
				¿POR QUÉ HA CAUSADO TANTO REVUELO QUE YO VIESE AL DIRECTOR EN UNA SUPERPOSICIÓN?

			

			—Una observación muy aguda, Niko. —El maestro Zen-O sonreía satisfecho—. Hay algo que nos hemos saltado al explicarte el principio de superposición.

			—Disparad. Soy todo oídos.

			Por algún motivo, Niko ya no se sentía perdido. Había visto y vivido tantas cosas que se escapaban al sentido común que se estaba haciendo inmune a las rarezas.

			El elfo contestó a su petición:

			—El principio de superposición funciona hasta que alguien observa el objeto superpuesto. El simple hecho de mirar neutraliza la superposición. A eso lo llamamos

			
				colapso de la superposición.

			

			Por lo tanto, deberías haber visto a un solo director, que te habría dicho si podías o no quedarte aquí. Un humano no puede ver dos posibilidades a la vez. ¡Por eso se escandalizaron!

			—Pero vosotros… sí que visteis la superposición de los dos directores —preguntó Niko asombrado—, ¿no es así?

			—Si te soy sincero, pocas veces he logrado ver una superposición —respondió Eldwen—. ¡Muchos elfos nunca han visto ninguna! Y eso que vivimos en el mundo cuántico.

			—Entonces no estoy seguro de que eso sea una buena noticia —susurró Niko.

			—Igual es buena y mala a la vez —se burló Quiona—, como la pelota que entra y no entra en la final de fútbol.

			Niko se dejó caer en uno de los sofás que había en la habitación. De repente se sentía agotado. En su mundo ya se sentía un bicho raro, pero serlo también entre aquellos personajes extravagantes no era precisamente un alivio. Desde que había atravesado la puerta de los tres cerrojos, se había visto envuelto en un sinfín de fenómenos que no comprendía. Se sentía estúpido por tener que estar siempre a remolque de las explicaciones de Eldwen y Quiona.

			—Entiendo que estés algo confundido, Niko —le dijo el Maestro—. Pero recuerda el viejo dicho humano:

			
				si preguntas, parecerás tonto un día; si no preguntas, serás tonto toda tu vida.

			

			No desperdicies nunca una oportunidad para aprender.

			—Creo que ya basta de conversaciones serias —intervino Quiona—. Es momento de celebrar que Niko tiene un permiso especial para visitar nuestro mundo. ¡Nos vamos ahora mismo a la DIS-Q!

			—Creo que ir a una discoteca no es lo más apropiado ahora mismo —le objetó el elfo con tono responsable.

			—No seas aguafiestas. Niko es el primero en casi dos mil años que tiene permiso para estar en el mundo cuántico, ¡y no voy a permitir que salga de aquí pensando que todos somos tan aburridos como tú!

			—¡Yo me apunto! —se apresuró a decir Niko.

			La idea de ir a bailar con su hada le parecía genial. Con un poco de suerte, el elfo y el Maestro no los acompañarían.

			Como si le hubiera leído el pensamiento, Zen-O se despidió de ellos oportunamente:

			—Me parece buena idea. Se ha hecho tarde, así que será mejor que sigamos con las conversaciones serias mañana por la mañana. Si me disculpáis, yo no os acompañaré. Tengo asuntos que resolver. ¡Pasadlo bien!

			Dicho eso, desapareció dentro del armario teleportador.

			Por desgracia para Niko, el elfo no parecía tener la misma intención que el maestro.

			—Está bien… Supongo que puedo hacer una excepción y salir esta noche.
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				EL GATO DE SCHRÖDINGER
			

			—¡Vamos a bailar! —exclamó Quiona, entusiasmada—. En la primera planta está lo mejor:

			
				la Pista de la
Incertidumbre.

			

			—Yo mejor os espero sentado a la barra, bailar no es lo mío —reconoció el elfo.

			Niko se alegró de que su amigo los dejase por fin solos. Con un poco de suerte, pondrían una canción lenta y bailaría con su hada. Desafortunadamente, no tardó en darse cuenta de que aquella pista de baile, como todo el mundo cuántico, no era nada corriente. Quiona había saltado a la pista de baile. Tanto el hada como el resto de danzantes se movían sin parar al ritmo de la música tecno. Bailaban tan rápido que era difícil verlos con claridad. Niko solo distinguía figuras difuminadas.

			—¿Puedes parar de bailar por un momento? —pidió a Quiona—. Te mueves tan deprisa que no puedo verte bien. ¡Me va a entrar dolor de cabeza!

			—Lo intentaré, pero me temo que no hay espacio suficiente para que me pare.

			—¿Qué dices? Hay sitio de sobra en esta pista para más gente.

			—Bueno, como quieras. Voy a moverme más lentamente.

			Al instante, Quiona quedó mucho más borrosa de lo que estaba antes. Como si su imagen se hubiese desenfocado y desplegado por la pista de baile. Niko se frotó los ojos. Temió que empezasen a fallarle. ¿Tendría que ponerse gafas?

			El hada saltó fuera de la pista y se acercó a Niko. Fuera de aquella peculiar zona de baile, recuperó su forma normal y le dijo:
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